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CORREO DE XEREZ
D E L  J U E r E S  28 D E  EN ER O , .. 

DE 1802.-*^.; . .

SEÑOR DON JOSEPH 
de la Barreda.

i.’jy  Señor mío: complacido de haber visto 
repetidamenEe los trabajos literarios en que V. se 
exercica en honesta y provechosa ocupación, así de 
los vecinos de esa Ciudad como de los demas á 
á cuya manos llegue el Periódico , he subscripto ,á 
él gustoso. La ilustración que recibirán los lec­
tores se recomienda por sí misma: debería excu­
sar el tomar en boca la apología del mérito que 

' V . contrae 5 mi carrera no' me conduce á formar 
discursos filosóficos sobre la utilidad , y aun ne­
cesidad de los Periódicos, mas no estoy tan age­
no de luces y de conocimiento que no haya for- 

- roado un concepto vcniajosísismo <ie su importan­
cia ; toda la dificultad en mi .entender está en la 

•elección de la s , materias , en evitar ja s  que pro­
ducen qüesiiones sistemáticas , y personalidades, 
en excitar los talentos para que eomuniquen sus 

■ luces cn.uuimmo del ídslúulü y pbjeiu.d?! P;-rip-
dico
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ü ic o ,y  en hacer'finalmente co'municables muchos 

HÍisGurs0«-,-traeos d^.histsiria , observaciones natu- 
vrales y experiencias-áe. los varios ramos cietitifi- 
'eos que producen 'lafeücidad de los hombres en 
las varias y diversas ocupaciones á que se dedi­
can por su bkn , y  el de .sus-semejantes, Yo me 
persuado de que Y .  tiene muy hecha carne y san­
gre estas ¡deas, que sabe profundamente que las 
ciencias no se adquieren precipitada y tumultuaria­
mente: que muchos de los hombres con cierta 
destemplanza de querer saberlo todo, se abrazan 
con todas -las ciencias y nunca poseen alguna 5 
que semejantes hombres estiman mas saber algo 
en muchos ramos, que poseer profunda y'segu(V 

Amenté ti conocimiento de uno solo  ̂que apetecen 
'ácinar retazos de ciencias mas que .saber comple­
tamente en una sola 5 qne ellos hallan materia ;en 

-qualquier libro que deen,  pero son los autores 
■ 'de su mismo- engaña,-y al cavo.de largos anos 
-tío pueden menos -que coavencerse de rsus .crasas 
-ignorancias. Para estos .convendrá V . conmigo 

en Oue los -Periódicos son perjudiciales^ porque 
-de una parte no les aprovechan si no en quanto

- sfe'arman-para seguir el entusiasmo de su afe«- 
• tad? ciencia, de algunos peosanuentos o discur­

sos que lee en tales papeles sin sondear su valor,
- ni' tocar de lleno en la estimación que merecen, 
-V  de otra parte suelen declararse émulos y  perse-
- suidores de los que ptiblicun ios Periódicos, in­

sultándoles con toda la acrimonia y  amargura que 
infunde la vanidad de los semisabios. Asi_ pues,

- ai escriba V..par^ unos -hombres tan despreciables.
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b£ alto  eh stís ijeeios^acometloiientos aJeuna 
vez ]e tocase lá suerte de tropezar con uno ó alguno 
de d ios. Yo OI una vez hablando dos liceratcfs de 
^íta materia , «̂ ue- Jas cienoias tenían dps extre­
m a  que se tocaban, y  correspondían: d  primcrQ

en que nacen
todos los hombres^ el otro extremo era el de á 
donde llegaban i ^ o s  los hombres sabios, almas 
grandes,.am enes d^pu§s.de.„haber estudiado dete, 
i  raniente quamo eb hombre gs capaz de apren-

que n ad as?b ian , y le ¡  
fr m primero término ó^eif-
tremo de J a  ignorancia natural , de donde habían 
P i t i d o  en sni C a rre ra jiie rá rk .; anadian',que ha-

sacudido la  ignorancia natural ,.^e habían queda>

..v e rd ad ero s sabíosír..que,, este género ó linage 
de .M M abios los .que :aibqrot3n, al w¿ndo,®y

P‘'“P‘® M to rid a i Jos ceusures am ar-
l í  de , í l  '  que i  pe-
w r  de todo esto serán siempre apreciados, y res^l
^ U d o s  m entras' que aquello? serán el i b  efo del
desprecio,del üniver.sn,.Continué V. pue?, co<Ío ver^
tin^Xúl’ -'“5 '■■abajos iítc'rarTos-

«e Ja Jgnora.P:pia. , , , , > /
tai^poco que uno de. lo s 'n rm - 

pales objetíjgi de P^^ádico? ,c$,ei insoiraV ía’,  
erias costumbres así con Jas, observaciones y  ve

l  ^omo c o n T c '^ a f :
P  - ba oii iJ í t.va/ios :lig c te  me W ó b Je s  de Ja his-
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*^4  ̂ • Uf!t<nrite ¿xetnoto de'vlrtuiJ y  de
« ria  qae 3an ™  "  usados por la elec*
beneficencia, hsiosme ios hombres entren
donde v corrijan y
a <íuns.jO  ̂ las virtudes de aqne-
moderen sus mundo en espec-̂
ílos otros hombi es q ¿ necesario
táculo de honory de
pues, contar con generalmente, po que
les de parte de ios hombres
es Indudable, qu j^^  ̂ ¿ ^̂ 3 semejan-
éstán muy poco • P  ̂  ̂ tiempo seve^
tes lo que les e. „.;d r:d o ‘qiíeiam ente exactos

les debe i que -nte’-amenta corrompidos, otros
hombres 1  la corrupción,y que por
n,ny usar mañosamente del au-
tanto es muy «cees» sembrar - en ellos ma--

ximas de l  . r^roporcion , o tienen d«.̂
aquellos que o insinicciones completas
masiada pereza en ^
para formrase g ^  ultiUsimo m-

Íe«o ,"y n i  t a i  ae reportar los frutos mas pre-

h a i ^ Í r g i  también delo^penoso del tra-

bajo lueran o, y ^cel un
aar o por 'n» casualidad' años pasados , de
f r t í a d a f  ¡qnl algo de lo que allí se dec.a co-

gt^t‘r£ríí.».',a.a.-'S
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con el del entendimiento de los que están dedi- 
c a L  á las c iencia . Permítame V. que le hable 
en boca de o tro , ya que como sente al 
mi carrera no me conduxo a analizar las cicn- 
Ci;s: el arte de la guerra, ocupo la mayor parta 
de mi v ida; leí entre tanto algunos libros de po­
lítica , de economía y de historia por entreteni­
miento , alguna cosa se me había pegado., pero 
no por eso presumo de saber. ;

• Vuelvo p u es , á la comparación de los t r a -  
bains del cuerpo y del espíritu. Dccia_ aq u e lF o - 
lleto : esa multitud de gente que mantiene su vi­
da  con el trabajo co rp o ra l, y que corneii con el 
sudor el pan , llaman pereza á la inacción , y no 
pueikn concebir, como ha de estar fatigado e 
-L m bre que por espacio de muchas horas ha es­
tado am arrado á un bufete ojeando, frequeníemen- 
te un l ib ro , y haciendo sobre el menudas , exac­
tas V muy detenidas rtflexioncs. ¿Que se sigue.de 
-aquí  ̂ que aquellos embidian la suene de estos 
hombres sedentarios , ó que los desprecian porque 
les parace que disfrutan de las comodidades de 
-la vida por un favor particular de la fortuna, ó  
que por lo ménos están entregados a una perni-
■fiiosa ociosidad. .

Pero sin em bargo , es constante que como los 
•trabajos del entendimiento exercitan y mortifican 
las fuerzas del cuerpo , la fatiga que produce ©l 
estudio no es menor que la que causa la ocupa­
ción en el campo ó en las artes. Aunque el tra ­
bajo d d  entendimiento fa tig ú e la s  fuerzas^ del 

■cuerpo, son muy diferentes los efectos que resuÍH
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tan. E l sxercicio'def cderpo- dá salud , V iíof ,ale-. 
gria , buen apetito y jueño tranquilo 5 pero del> 
trabajo del entendimiento se producen las indis­
posiciones en la salad, que melancolizan y  abre­
vian la-vida, perturban el descanzo, hacen nacer 
el disgusto, y producen un desfallecimiento conti­
nuo y un mal humor, cuya causa parece que se 
Ignora. ^

resulta también, que la disposición 
del aímk^no asegura siempre un suceso feliz en 
ios^trabajos literarios, porque quando aquella nd 
esta en tono es inútil la mas exquisita aplica­
ción. Sucede freqikntemente á un escritor que por 
la mañanase sintió exálcada ,1a imaginación de un 
millón de ideas bnllaníss sobre la materia en que 
m edita, pero por la'tarde todo lo que había li- 
sonpado sus conceptos ofende su buen juicio , y 
halla que ha. perdido todo el día en un sueño agra­
dable , que ha reunido una. multitud de figuras 
hermosas,-que no puede juntar sin riesgo de que 
K  resulte una horrorosa monstruosidad : no así el 
labrador y  el artesanq, pues aun quando se les 
■ resista el trabajo de las manos , quando por fuer- 
za de la necesidad se abrazan á é l , sobrepiiian to­
da dificultad , y sus obras toman ,fcóda la per- 
*eccion que les conviene, sin que se conozca la 
repugnancia momentánea y pasag^ra que no hizo 
otra cma; que dHacár Su execacioin.>

Hállase también la diferencia en la recom:- 
pensa- d d  uno y  oiro_ trabajo; d  labrador y d  
artesano reciben proporcionadamente el pi.emió y 
valor di? sus obras casi, siempre á medida de su

de­
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deseo; petó ehesci'itor 'después de -itn ’̂ abájo ím­
probo de muchos años, está expuesto á quedas 
sin reconpensñ, ó porque el público no está dis­
puesto á juxga'r justamente de. su .méritOv. D por­
que él no tuvo la fortuna de agradar al público.

.-.'No obs.L'ante. todo esto, el sabio embebido en 
sus trabajos no cuida siquiera de su subsistencia: 
él nó sabe .que vive, sino porque se lo ácuqfdati 
las necesidades de la vida ; el dia semejante i  la 
noche que se .pasa en el sueño, no es para él sí 
no un momento, á causa de la entera aplicación 
que pone en el objeto de que se ocupa su alma; 
fuera de Ja vista de los hombres, y fuera de sí 
mismo no se entiende si no con la meditación, y  
y  averig.uicion de las verdades que busca para bien 
de los hombres , á quienes es deudor por los ta­
lentos que . lé, prodigó ia providencia. Dichosos 
los sábios,, concluye, regeneradores de la  hu­
manidad,

Dichoso V . también por el mismo concepto que 
está dedicado á iluminarnos en correspondencia de 
la deuda qomun de la sociedad y del respeto que 
le tenemos.

A  concluir iba esta carta , que no quisiera le 
fu' ŝe á V. fastidiosa, quando un amigo mió ente­
rado de ella me ha ofrecido un papeliio volante 
para que V . lo inserte en su Periódico.si Ip ha­
llase digno: .me dice que es un entretenimiento fi­
losófico á que no quiere dar mas nériioque la 
buena voluntad con que lo entrfgará: lo indi iré 
5L llega á tiempo. Repito á V . mis deseos úe com-

pl.i-
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placerle, y  mego á Dios Guarde su vida mucíids 
años.

Madrid 8 de Enero de i8 o *.

E/ Marqués de la . Candía»

J á c ta te  ya Xerez de tu ventura,
'1 u Juez te enseña, quiere tu fomento, 
Quiere fertilizar tu entendimiento 
Y  amenizarte en la literatura,
E l Marqués mismo escribe : ya has leído, 
que respeta "Ja c encía y  la cultiva,

• A sí su afan será de que reviva 
La liliistracíoii que tanto ha decaído. 
Apetecer debemos su llegada,
Se premiará el taletito con usura,

•i Brillará mas la ncfble-Agricultura,
Ea industria se verá mas animada, :í
Será el Padre del hombre laborioso,
E l castigo del hombre abandonado,
Dará- premios á todo aventajado,
A l que se disúnguiese virtuoso. - -
Has de ver en un todo mejorado,
E l bien del Pueble que ancia su venida. 
E l pobre encontrará grande acogida,
En Padre tan benigno , é ilustrado;
A sí pues, lograrás ver renacida 
La fama de tu sor tan aditiquado,
E l timbre de este suelo tan reaízadb 
De esu Ciudad tan noble'y distinguida.

E l Editor.
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